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Postguerra e Intern-acionalislllQ 

El ensayo que va a continuaci6n es la 

transcripción de un discurso pronuncia­

do en el Spanish Club de Bridgeport, 

Connecticut en un forum en que se diacu­

tieron los pi:oblemaa de Democracia • y 

relaciones interamericanas en el mundo 

de post-guerra. 

��I por algún aspecto puede definirse la época 
que estamos viviendo y_sobr� todo la que va­

p�:,.��•NI· mos a vivir, es por la universalización y ca­
r�cter intrínsecamente popular que· está to-

mando la pol�tica, aquello que con palabra de,deñoaa 
y con actitud de sobcrbi·� intelectual, llamara hace 
diez años el eacritor español don ·José Ortega y Ga,­
set «la rebelión Je las masas». Se ha tornado la Polí­
tica función tan absorbente y compleja que ya no ·pue­
de confiarae tan sólo a lo• eatadistas profe,ion•a1es, a 
aquellos elegantca señores que hace un aiglo, por_ ejem­
plo, porque pertenecían a la aristocracia inglesa y ha­
bían sido educadoa en los mejores colegio, de lng}ate­
rra, iban al parlamento con la �isma- ,eguridad con 

• q�e cabalgaban, .seguidos de • au, jauría, por lo, coto,
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de caza. Nunca como en este momento la Política .tra-

ta de expresar los más vitales intereses' del hombre, 

aquel a�helo milenario Je justicia, y como habria Jj,.. 

cho vuestro gran J ef feraon, de persecución de la feli­

cidad colectiva. En los 160 años Je historia que ya 

nos separan de J ef f ersoa-y quiero nombrar a este 

gran norteamericano no sólo porque hablo a un audito­

rio de los Estados· Unidos, sino porque aquel estadista 

intu:yó como pocos el signo integralmente democrático 

que comenzaba en aquellos días-�l mundo ha claJo 

un· vuelco tan enorme que ya e& preciso revis�r los con­

ceptos y .,istemas que hasta ahora t,Írvieron para la 

convivencia Je los Estados. Jefferson era ya a Íines 

del siglo XVIII el anti-Maquiavelo, es decir el in­

térprete de una política más universal y popular que· 

el juego astuto y sutil de m_inorÍas, o de césares terri­

bles y calculadores, que describiera el famoso pensa-

dor de] Renacimiento. Entre 1as cosas que no calculó 

Maquiavelo y que naturalmente no eran previsibJes en 

el marco de los refinados pero ·pcqueñísi mos Estados 

italianos para los que él esc�ibía ,. estaba el creciente 

de.tpertar de las masa..1 que iniciaron. su entrada clamo­

rosa _en la Historia moderna, a partir Je la Revolu­

ción Francesa. Aunque reacciones y contra� revolucio­

nes se hayan • opue.sto a la inmensa causa popular que 

brotó entonces, y aunque baya siJo preciso incorporar 

nuevos derechos al cuadro ya clásico de los << Dere­

chos del hombre y del ciudadano», el fenómeno esen­

cial d·el período histórico que surgió en 1789 y que 
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todavia e�tamos ampliando y mejorando, fué la ruptu­

ra de los viejos estamentos aristocráticos para que cu­

piesen más directamc.nte en la política, las exigencias 

d-e los pueblos. No f ué un hecho casual que con la 

Revolución Francesa comenzaran a -Jisolverse los pri­

vilegios de casta y de sangre; que lós antigugs y redu­

cidos ejércitos Je la época absolutista se trocasen en 

ejércitos populares y que en los m.ismos días en que 

finalizaban las guerras napoleónicas, aparecieran en 

Inglaterra las primeras uniones Je ob�eros. Democra­

cia política y democracia obrera qn� a vece$ combatie­

ron sin entenderse bien 7 como en las ba�ricadas de Pa­

rís en 184 8, ahora tienden a identificarse� y, no es la 

negación-como decían los teó;icos del fascismo-sino 

la ampliación de los postulados revolucionario., -�on 

que nació la época, lo que va envuelto en la guerra y 

el universal clamor de estos clíatL Al sustantivo « De­

mocracia» se le agrega un_ a�jet�vo que la califique: 

social, económica ..
..
. 

Aun en una esfera que basta hace pocos lustros per­
maneció muy cerrada al 'auténtico contacto del pueblo, 
como la. pol;t.ica exterior, penetra hoy esa voluntad cle­
mo_crática. La política internacional que cada vez se 
compenetra más c�n la política Ínterna 7 también nos 
impone ahora tina posición clara y no deja margen pa­
ra aquello que �n el lenguaje ele los Estados U nidos 
se llamó antes de la gue·rra el «aislacionismo•. ·Remotas, 
provincias del antiguo mun.do capitalista co�o } 08 paÍ­
aes sudamericanos, se verán obligadas a una vida ínter-
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nacional más ,Jespi,e�ta y activa. Aquel pequeño buró­

crata aldeano ,. ducho en intrigas pueblerinas, que creía 

que su a1clca era el centro del Universo y que empu­

jado por las ondas de una mansa me.diocriclad, por el 

puro. valor defensivo de la inercia ascendió en nues­

tros países a las altas posiciones del Estado, ya no 

nos ha de acrvir para esa política ele estilo universal y 

de creciente proyección humana, que emerge del f ando 

de nuestro tiempo. 

Con el inusitado desarrollo de las comunicaciones 

y medios de transporte, con el doble empuje ele con­

centración y expansión clel gran capitalismo industrial 

y financiero, lo que ocurre hoy en el más distante, sitio 

del planeta no puede secnos indiferente y la interde­

pendencia de lo interior y lo e--g:terior es fenómeno que 

&cguirá condicionando la marcha de los pueblos. En el 

aiglo paaado, en Viena y en Berlín, los Talleyrand y 

Jo., Metternicb de - la viejq Europa, podían reunirse en 

• cámara aecreta a rehacer e-1 mapa del mundo, a pactar 

alianzas o firmar tratados públicos sin que a las masas de 

aua rcapectivos países llegara c,tro rumor ele todo ello 

que el de las fiestas brillantes o el Jesfile ele los uni­

formca. ¿Sabía exactamente el francés medio de la 

época Je Luis Felipe qué cosa era la Argelia o el 

T onkin .o treinta años después, qué signi�caba la gue­

rra de Crimea? En un momento de la Historia inter­

nacional Je entoncea, dejaban de tronar los cañones 

• para sustituirlos co.n la música bailable o las paraJojas 

ingeniosas de los viejos diplomáticos que se reun;an a 
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f cstejar los tratados Je paz. El pueblo era entonces un 

crecido número Je mascarada, el pueblo moldeado y 

dirigido según la mejor teoría maquiavélica, al que en 

los días de triunfo ae calmaba con _vino y pasteles, con 

las migaja.1 del f estío cortesano. En esos días excepcio-( 

�ales, la muchedumbre crédula e infantil podía tras­

pasar bajo la mirada de Jos guardias o los alabarderos, 

la verja-del jardín del príncipe. Dentro de la .sensibi­

lidad colectiva de hl>y, a abemos que no puede repetir­

se un Congre.,o de Viena o un Congreso de Berlín, ni 

siquiera una segunda reunión en la ga1erÍa de los Es­

pejos como la que �nalizó la primera conflagración 

mundial, porque en el último cuarto de siglo han ocu.: 

rriclo en la vida contemporá�ea ciertos hechos irrever­

s,bles: la lucha contra el fascismo que ha comprometi­

do no s·ólo a los Estados Mayores de loa ejércitos y 

al equipo' admi.nistrativo de los grandes Estados sino. a 

las. masas de pueblos _opriqiiclos que cuan-do fracasa, 
como en F ranci_a o en Y ugoeslavia, el viejo aparato es­
tatal se van a la guerrilla o la montonera; la má:s des­
pierta conciencia política de las' masas, la necesidad de 
las naciones de someter la anarquía económica a una 
nueva forma de control .social. Por eso en esta hora, el 
pueblo, aquel «hombre común» de que habla con tan­
ta ju.ste2a el Vicepresidente W al1ace, es mucho máa 

• que un mudo test_igo; es el actor y. �scalizador de los 
acontecimientoa que aun nos esperan. AJ proble.ma de] 
mundo se aubordina hoy, terriblemente, todo problema 
local; J no podría manten�rse, por ejemplo, la demo..: 
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cracia en una órbita cerrada, de ninguna Arcadia fe­

liz, si afuera estuviesen imponiéndose las fuerzas del 

i m periali • mo agreai vo. 

J?orque la harbarie totalitaria ,. « la vuelta a Gengis 

Kban> con que soñaron los teórico& nazis, quebrantó 

prof undame·nte el sistema Je relaciones jurídicas y mo­

ralea e�tre los pueblos, la guerra contra el nacismo n.o 

termina en los campos de bat.alla ni en las conferencias 

de los expertos· militares y Íi.nancieros, sino en el ur-· 

gente restablecimiento de una moral y derecho colecti­

vo qu� reemplace }g_ época imperiali_sta por una era Je 

cooperación mundi_al. Así como dentro de cada país se 

trata de disminuir, progresivam�nte, el desnivel econó­

mico de las clases y de darle a la riqueza privad.a una 

función social, que en los Estadoa U nidos de e.stos 

días se ha expresado en el auge de la tribut�ción di­

rec·ta, aat tampoco será posible mantener en las rela­

cion�s internacionales del futuro, aquel contr�ste irri­

tante entre países supercapitalistas y superinJ�striali­

zadoa, y paÍs�s débiles que servían a los primeros de 

coloniaá económicas y pasivos proveedores Je ma�erias 
. 

primas� 

• R�gionea del mundo que has.ta abora pesaron poc<? 

en la Eco�omÍa mundial tienen apremio de crear su 

vida propia, de desarrollar· inJu�trias vitales, de mejo­

rar las formas de .1ubsistencia y cultura de sus atrasadas 

muchedumbres.· Si ello no ae lograse, si las f orínas ya 

.. superadas del Imperialismo militar y de la ab�or�ión 

económica de los pa;ses débiles qui,icra restableccrac,. • 
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contemplaríamos, preciaamente, aquella oleada Je ince­

santes revueltas sociales que-según la turbía y un tanto 

resentida prof ecÍa Je ÜsW"ald Spenglcr-debcrÍan d�s­

pedazar, para .sumirnos en otra noche milenaria, loa 

últimos vestigios de una brillante civilización. En el ya 

uniEcaclo cuerpo de la tierra, brotarían cada momento 

nuevas zona.& infecciosas; gérmenes para f ut.ura.s e iu­

acabables guerras. Esto impone a la_ política interna­

cional del tiempo que viene, un carácter democrático; 

l'eñala la necesidad. de que -más allá del trato cerrado 

de las CancillerÍaa lle tome en cuenta la voluntad de 

loa pueblos. En la guerra actual los gobiernos (con la 

Única excepción que u.1tedes conocen) y las masas sud­

america�as, pusieron lo mejor de_ su fe en la causa que 

ahora defienden los Estado.s U nidos, no sólo por •el 
. I 

ideario democrático que Íija .,u universal validez, sino 

también porque sabemos que es posible en' este Conti­

nente. aquella política de cooperación e Íntegra reci pr�­

cidad humana que se ÍrustrÓ en la acongojada Europa 

de los último& veinticinco años. 

Si del problema universal que n� puede evadirse, 

porque esas estupendas rutas aéreas que ha abierto, 

por ejemplo, el esfuerzo técnico norteamericano tienden a 

hace·r del mundo una unidad, pasamos ·a los problemas 

peculiares de nuestro C�ntinente, habría que ·decir que 

la época que viene deberá salvar· en Am�rica varias con­

tradicciones, toda v;a Ín¿,al va bles,- del sistema ca pitalis­

ta en que hemos vivido. Aun esa bien intencionada po­

lítica de bucná vecindad que ha caractc.riz�do las re-
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., lacioncs interamericanas de los últimos años, requiere 

, .tuperar el tremendo desequilibrio económico y social 

de las dos grandes zonas de· nuestro hemisferio. Si se 

pregunta.1e a qué aspiran los países hispanoamericanos 

deapués de la liquidación ele la presente guerra y del 

impostergable programa de un orden mundial más ecuá­

nime, yo diría que aspiran �obre todo a vida mejor, a 

darle un vigoroso incremento a ,ius recursos naturales 

y a levantar el atrasado nivel económico ele sus �asas. 

Este vertical contraste entre la riqueza y potencia]idaJ 

técnica de los Estados U nidos y ni:iestra crónica po-

• breza hispanoamericana, no permite darle aún a las re­

laciones de ambas Américas todo el desarrollo que fue­

ra deseable.· Acaso después de la guerra, cuando las· 

inmensas usinas que en este país están dedicadas_ a la 

p;oclucción bélica se reorganicen como industrias de 

paz, habrá un sobrante de mercaderías, de nuevos pro­

ducto& que .querrin ve1�derse sobre ot�as naciones. La 
técnica norteamericaO:a y su formiJable .audacia con.s­

tructiva es ya ca paz. de prever y ponerle oportuno re­

��dio a aquella situación que .se produjo después . de 

la primera conflagración mundial, cuando los soldados 

que volvían del f r_ente no encontraban cómo y dónde 

trabajar y se había acreceLtado la trágica grieta social 

entre una plutocracia europea super-enriquecida y mul­

titudes famélicas, lle�a,s de angustia y Je rencor, que 

engrosaron, por ejemplo, las prim�ras huestes de Hi­

tler. 

Sabemos que las investigaciones . científicas y esa 
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creciente de,mocratización ele los in.ven tos Útiles ( rasgo 

peculiar y extraordinario de la cultura norteamericana) 

no� preparan para los días que vienen más Je una sor­

presa: que objeto.1 que hoy nos parecen de un coof ort 

reÍinadi.,imo mañana .serán populares, que en las má­

quinas de transporte, en la vivienda, la alimentación, 

etc., nos esperan cambios insospechados. Pero todos 

esos aviones, tractores, automóviles y radios que se 

ofrecerán con gigante.sea plenitud en el mercado mun­

dial, no podremos adquirirlos los hispanoamericanos en 

la proporción en que u.9tedes quisieran vendérnoslos, si 

la capacidad consumidora ele nueatros p�Íaes no ascien­

de en grado semejante. 

A la solución Je un inmenso problema sociaJ Jf'bc 

dedicarse la política hispanoamericana de los días que 

vienen; el destino nos da a la elegir entre una revolu­

ción pac;fica que utilice los recursos técnicos ele este 

maduro momento de la histori.a humana, o bien una ae­

rie de crisis que prolongarían con más· violencia nues­
tros trastornos y revueltas del siglo XIX. En el esce­
nario •ocial hispanoamericano luchan &in comprenderse 
ni integrarse las formas más antagónicas; hay el lati­
fundio de producción extensiva, trabajado por mano 

·casi servil que prolonga en pleno siglo XX la estruc­
tura del viejo dominio feudal; hay el capitalismo pa­
rasitario que prefiere la seguridad de la renta fácil a 
los a2�res Je la creación económica; hay los millones 
de seres que, prá�ticame�te, n� consumen; hay los 
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graneles espacios desiertos ansiosos Je recibir nuevos 

hombre.t. 

Si, como no lo dudo, la política in teramer-icana 

quiere .1eguir manteniendo las formas ele la más hones­

ta comprensión, ba::y que disminuir ese desequilibrio 

entre ambas Américas; entre el gran Estad� que puede 

vender y los pequeños y débiles Estados que no· pue­

den comprarle, rasgo de inferioridad que desde el pun­

to • de vi.sta de nuestros paises del Sur condiciona la ta­

rea más inmediata: la ele transformarnos y mejorar con 

la prisa misma que impone el ritmo de los tiempos. 

La vieja diplomacia europe� fracasó, porque en me-' 

Jio del mutuo recelo de las potencias, no fué posible:. 

a tiempo, una acción común que paraliza.se la carrera 

brutal de las conquista• japonesas ·en Asia ni la frené­

tica pasión Je poder del inhum�no Führer alemán. La 

guerra impuso la rectificación tardía Je aquella políti-

ca de tolerancia culpable. En una reunión como la Je 

Munich parecieron hacer crisia los valores morale, ,y 

jurídicos que desde el Renacimiento y la moderna 

creación del Derecho de Gentes, se babia esforzado 

por elaborar la conciencia europea. No es pos·ible el 

tratado jur;dico con los salteadores, a menos que se in­

vierta todo el orden ético del mundo. Mirando aque-

• lla experiencia tan trágica, lo que nosotros llamamos 

el I e lnteramericanismo» Jebe s�r la superación Je esos 

errorea que cometie�a Europa. Ningún pueblo--por 

pequeño que sea-es hoy una herencia realenga que 
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pueda repartir"e �n el f e-,tin de las graneles nacionea. 

Como factor político dcciaivo de la Historia que vie­

ne, es pre�iso contar con aquella «voluntad popular• 

que ba crecido mucho y se identifica ahora con las n.e­

cesidades de inmensas masas humanas que casi no po­

dían preverse en el tiempo en que Locke 1 
Montesquieu 

• o Rousseau fundamentaban la.� primeras teoría& en que 

habría de basarse Ja Democracia contemporánea. EJe­

gir entre la cooperación_ o la revolución e.a el insalva­

ble dilema que se presenta a los organizadores de la 

paz futura. Tengo fe en este_espÍritu de América que 

ya en el pensamiento de J ef f erson y Bolívar soñaba 

en un • nuevo mundo en que babrían de conciliarse las 

injusticias el� la& viejas civilizaciones. Como entidad 

histórica América surgió impregnada de aquella místi­

ca democrática que a fines del siglo XVIII <lerribaba 

los últimos bastione.t de] régimen feudal. Por eso J ef -

Íer,son en su documento memo�able, no pedta tan sólo 

a su recién nacido país ·que fuese fuerte en la guerra y 

en. la industr�a, sino que incorporaae .. a su U topÍa po­

lítica aquel siempre frustrado súeño de felicidad hu­

mana que la Historia_ estaba iuvoc�ndo, sin cumplirlo 

nunca, desde que los distantes pensadores grie.gos opu­

sieron � la eaclavitud oriental la p�imcra imagen de) 

hombre libre. Si fortalecemos esos valores morale.,, sin 

duela que el «lnteramericanismo>) ssrá mucho más que 

tema de diacu�so o di.1ertacÍÓn de expertos. Hast'a la 

c_oncrcta Econo�Ía que debe ordenar la vida matt-rial 

de los pueblos, busca au validez en un motivo ético. 
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Y a la pol;tica circunstancia' o ele veleidoso oportu­
�i,mo que de,embocó e'n las dos grande, guerras que 
ha presenciado ya este siglo, hoy ea necesario opon�r 
otra de más definido, principio,. La cCarta del Atlán­
tico» es la definición de esa Justicia internacional� nue­
va que requiere, para no ser escamote.da por lo, apro­
vccbadores de otras guerras, la permanente vigilancia e 
inexorable sanción d� los pueblos. 




